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Obras de Misericordia
Existe en toda la Sagrada Escritura

una urgencia por parte de Dios para
que el hombre tenga también senti-
mientos de misericordia. El campo de
la misericordia es tan grande como el
de la miseria humana que se trata de
remediar. Y el hombre puede padecer
miseria y calamidades en el orden fí-
sico, intelectual y moral... Por eso, las
obras de misericordia son innumera-
bles —tantas como necesidades tiene
el hombre—, aunque tradicionalmen-
te, por vía de ejemplo, se han señala-
do catorce, siete materiales y siete
espirituales.

Las materiales son:
1. Visitar a los enfermos. Cuidar

la salud de nuestro prójimo pensando
en lo que es mejor para él, visitándolo
brevemente y cuando sea convenien-
te. Además es muy importante ser
apoyo para su familia.

2. Dar de comer al hambriento. El
hombre tiene hambre no sólo de co-
mida, está hambriento de nuestro
amor.

3. Dar de beber al sediento. No es
únicamente la sed física sino la sed
de justicia, de paz, de reconciliación,
de libertad, de armonía, de orden, de
caridad.

4. Dar posada al peregrino. Pode-
mos acercarnos a los que van por la
vida buscando compañía, consuelo,
alivio o una oportunidad para vivir
mejor.

5. Vestir al desnudo. La misericor-
dia nos llama a salir al encuentro de
esa necesidad, desprendiéndonos de la
ropa y zapatos que no utilizamos.

6. Socorrer a los presos. No es sólo
visitar las prisiones, muchas perso-
nas  viven atadas a costumbres y ac-
titudes tanto o más penosas que estar
en una prisión. Debemos ayudarlas.

7. Enterrar a los
muertos. Cuando una
persona acaba de fa-
llecer, debemos tra-
tar su cuerpo con de-
licadeza, porque fue
templo del Espíritu Santo.

 Las espirituales son:
1. Corregir al que yerra. Utilizan-

do nuestros conocimientos y expe-
riencias para ayudar a los demás, en
el momento oportuno, sin enojos y en
privado.

2. Enseñar al que no sabe. Nues-
tro amor al prójimo nos lleva a ense-
ñarle no sólo la ciencia humana sino
también la divina.

3. Aconsejar al que duda. El con-
sejo que corresponde dar no es sólo la
palabra. Es el testimonio de una vida
limpia y entregada.

4. Consolar al afligido. El amor
debe manifestarse con palabras cari-
ñosas llenas de comprensión y deta-
lles de servicio.

5. Perdonar al que nos ofende. El
perdón es la mayor victoria sobre el
odio. Un perdón que quizá  no olvida,
pero comprende, que no borra, pero
acepta.

6. Sufrir con paciencia los defec-
tos de nuestro prójimo. Pedir a Dios
que nos ayude para tener la virtud de
la paciencia, la cual consiste en so-
portar, por amor a Dios, los males pro-
pios o ajenos.

7. Rogar a Dios por los vivos y di-
funtos. Con el fin de gozar de Dios en
el Cielo.

Vivir las Obras de Misericordia es vivir
el primer mandamiento de la ley de

Dios, Amar a Dios sobre todas las cosas

Nunca sabe el hombre
de lo que es capaz,
hasta que lo intenta.

Sabes que el otro día se
cayó mi suegra por el bal-

cón y ahora está en el cielo.
- Caramba, que buen rebote tuvo.

Llega la suegra a casa de la nuera (la
suegra tiene años de ser sorda). Le
abre la nuera y con una sonrisa la re-
cibe y le dice:
- Hola suegrita la encuentro más
gordota que ayer. ¿De donde
viene?.
- Vengo de comprarme unos
audífonos, niña boba.

Había una vez un peque-
ño niño quien quería cono-
cer a Dios. El sabia que se-
ria un largo viaje para lle-
gar a donde vivía Dios,
entonces el empacó su
pequeña maleta con
panecillos y un six-
pack de jugos y emprendió su partida.
Cuando el ya había recorrido 3 cua-
dras, encontró a una Viejecita. Ella
estaba sentada en el parque observan-
do algunas palomas.

El niño se sentó junto a ella y abrió
su maletita. El estaba a punto de to-
marle a su jugo cuando noto que la
viejecita se veía hambrienta, enton-
ces le ofreció un panecillo. Ella agra-
decida lo aceptó y se sonrió. Su sonri-
sa era tan hermosa que el niño que-
ría ver esa sonrisa nuevamente, en-
tonces le ofreció un jugo. De nuevo
ella le había sonreído. ¡El niño estaba
encantado!, ellos se quedaron senta-
dos toda la tarde comiendo y sonrien-
do, pero nunca dijeron ni una sola pa-
labra.

Tan pronto como empezó a
obscureser, el niño estaba cansado y
se levantó para irse, se dio la vuelta,
se acercó a la viejecita y le dio un
abrazo. Ella le dio una hermosa son-
risa como nunca antes había sonreí-
do. Cuando el niño abrió la puerta de
su casa, su madre estaba sorprendi-
da de la felicidad que resplandecía y
le pregunto "¿Que hiciste el día de hoy
que te ha hecho tan feliz?"

El niño le contesto, "He comido con
Dios, que se hizo presente  en la son-
risa más bella que he visto! en una
persona"

Mientras tanto la viejecita, también
con mucha felicidad radiante, regreso
a su casa. Su hijo estaba anonadado
por la paz que mostraba en su cara y
pregunto, "Madre, ¿qué hiciste el día
de hoy que te ha hecho muy feliz?"

Ella contestó, "Yo comí panecillos
en el parque con Dios. Y sabes que, el
es más joven de lo que esperaba."

A Dios se le encuentra en la ac-
ción que hacemos en favor de los de-
más. El niño lo buscaba y lo encontró
en el acto de caridad que realizó. Sin
embargo debemos de estar atentos,
porque quizá esté cerca de nosotros y
no lo veamos.
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Dios se encuentra en todo,
también en el dolor,
en el dolor sobre-todo.

Aquí estoy Señor,
para hacer tu Voluntad



surco

Un sacerdote estaba predi-
cando el sermón en la misa,
cuando ve que en la prime-
ra fila un señor se está que-
dando dormido. El cura se
enfada y sube el tono de voz
para despertarlo. Como éste
no se despierta, le dice a un niño que
estaba a su lado:

-Despiértame a ese señor.
-¿Y por qué yo? -responde el peque-

ño-. Usted lo durmió y ¿yo tengo que des-
pertarlo?

* * * * *
    A veces somos los curas los que

dormimos a la gente. Un sacerdote
amigo mío, que estaba estudiando en
una ciudad española, se dedicó un año
a recorrer iglesias y escuchar
homilías. Decía que había llegado a
una conclusión: "en las iglesias de-
bía haber un libro de reclamaciones".

Pero también el fiel cristiano que
asiste a la Misa dominical necesita,
en muchos casos, cambiar de acti-
tud a la hora de escuchar las lectu-
ras y el sermón. Debemos ir a apli-
carnos la palabra del Señor a nues-
tra vida diaria y a buscar alimento
para la semana.

¿Con qué disposición e interés es-
cucho esa parte de la santa Misa?

Un niño le pregunta a su pa-
dre, ya medio borracho:

- Papá ¿para qué bebes?
- Para olvidar, hijo, para

olvidar.
- Y ¿qué quieres olvidar?
- Ya no me acuerdo.

* * * * *
   Para justificar lo que nos agrada

basta cualquier excusa. Para mover-
nos a hacer lo que nos cuesta nece-
sitamos razones como catedrales.

Y es una actitud demasiado frecuen-
te la de intentar resolver un problema
con algo que, en lugar de resolver, com-
plica. Cuántas veces el remedio escogi-
do es peor que la enfermedad.

Ante un problema, lo razonable es
plantearlo claramente y ver, con sin-
ceridad, cual es la solución. Narcoti-
zarnos para no sentirlo, no lo resuel-
ve. Esa actitud se  llama cobardía.
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Dios estaba en el cielo mirando
cómo actuaban los hombres en la tie-
rra. Vio a tantos hermanos en gue-
rra; esposos y esposas que no comple-
taban sus carencias; ricos y pobres
apartados; sanos y enfermos distan-
tes; libres y esclavos separados.

Un buen día reunió un ejercito de
ángeles y les dijo: "¿Ven a los seres
humanos? Necesitan ayuda. Convie-
ne que bajen ustedes a la tierra".
"¿Nosotros?" Dijeron los ángeles. "Sí,
ustedes son los indicados. Nadie mas
podría cumplir esta tarea. Escuchen:
Al crear al hombre, lo hice a imagen
y semejanza mía, pero con talentos
especiales para cada uno. Permití di-
ferencias entre ellos para que juntos
formasen el reino.

Unos alcanzarían riquezas para
compartir con los pobres. Otros goza-
rían de buena salud para cuidar a los
enfermos. Unos serían sabios y otros,
muy simples para procurar entre ellos
sentimientos de amor, admiración y
respeto.

Los buenos tendrán que rezar por
los que actúan como si fueran malos.
En fin, mis planes deben cumplirse
para que el hombre goce, desde la tie-
rra, la felicidad eterna. Y para hacer-
lo, ustedes bajaran a ellos".

"¿De que se trata?", los ángeles
preguntaron inquietos. Entonces, el
Señor explicó su deber. "Como los hom-
bres se han olvidado de que los hice
distintos para que se complementa-
sen unos a otros y así formaran el
cuerpo de mi hijo amado, bajarán us-
tedes con francas distinciones".

Y dio a cada uno su tarea: "Tú se-
rás ciego. Tú serás sordomudo. Tú ten-
drás parálisis cerebral. Tú tendrás
Síndrome de Down. Tú serás gente
pequeña. Tú tendrás discapacidad in-
telectual. Tú tendrás autismo".

Los ángeles se
sintieron felices
con la distinción del
Señor, pero les causaba
pena tener que apartarse del
cielo. "¿Cuánto tiempo viviremos sin
verte?". "No se preocupen, estaré con
ustedes todos los días. Además, esto
durará solo entre 60 y 80 años terre-
nos".

"Esta bien, Padre. Será como tu di-
ces. Aquí nos vemos "al ratito", dije-
ron los ángeles al unísono y bajaron a
la tierra emocionados. Cada uno lle-
go al vientre de una madre. Los ánge-
les saben su misión y sus virtudes son
la fe, la esperanza y la caridad, ade-
más de otras, todas gobernadas por el
Amor. Ellos han sabido perdonar y con
paciencia pasan la vida iluminando a
todo aquel que los ha querido amar.

Siguen bajando ángeles a la tie-
rra con espíritus superiores en cuer-
pos limitados y seguirán llegando
mientras exista la humanidad en la
tierra. Dios quiere que estén entre no-
sotros para darnos la oportunidad de tra-
bajar por ellos y aprender de ellos.

Las obras de Dios también se ha-
cen a través de los hombres. Estas
obras son las de misericordia, espe-
cialmente con aquellos que más nos
necesitan, y con los que "menos" tie-
nen.
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La alegría es una consecuencia
de la entrega. Se confirma en
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LA IMPORTANCIA DE LA
BELLEZA INTERNA DE TODA MUJER

Siempre ten presente que la piel
se arruga, el pelo se vuelve blanco,
los días se convierten en años... Pero
lo importante no cambia; tu fuerza y
tu convicción no tienen edad.

Tu espíritu es el plumero de cual-
quier tela de araña. Detrás de cada
línea de llegada, hay una de partida.
Detrás de cada logro, hay otro desa-
fío. Mientras estés viva, siéntete viva.
Si extrañas lo que hacías, vuelve a
hacerlo. No vivas en el pasado...

Sigue aunque todos esperen que
abandones. No dejes que se oxide el
hierro que hay en ti. Haz que en vez
de lástima, te tengan respeto. Cuan-
do por los años no puedas correr, tro-
ta. Cuando no puedas trotar, camina.
Cuando no puedas caminar, usa el
bastón. ¡¡¡Pero nunca te detengas!!!

Madre Teresa de Calcuta
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EclipseCrossword.com

1- Licuadora; 2- Estufa; 3- Sartén; 4- Refrigerador;
5- Tostador; 6- Olla; 7- Batidora.
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